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“Analysis geométrica”. Ejemplar de la biblioteca del Observatorio de Marina. 
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Las matemáticas en Cádiz a finales del Siglo XVII: 
 
 En el siglo XVII en España el estudio y desarrollo de las ciencias estaba en fran-
ca decadencia, mientras que en Europa surgían nombres como Descartes, Pascal, 
Leibniz, Kepler, Newton, Galileo o los Bernouilli, quienes conformaron una “revolución 
científica” sin precedentes, con notables resultados en disciplinas como la física, la 
astronomía, la medicina, la biología o las matemáticas. El aislamiento y atraso de la 
ciencia española se debía a diversos factores, el principal de los cuales era el cierre 
de las fronteras a toda novedad que viniese del extranjero. Sin embargo en las últi-
mas décadas del siglo XVII empieza a percibirse un cierto progreso en la actividad 
científica, cuyos protagonistas fueron los llamados “novatores”, por un lado, y la 
Compañía de Jesús, por otro. Este movimiento de renovación se percibe sobre todo 
en lugares periféricos como Valencia, Zaragoza, Sevilla o Cádiz.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
En esta última ciudad se instalan desde 1679 flotas y galeones, el comercio trans-
atlántico está en ebullición y  se recibe una fuerte inmigración, sobre todo de comer-
ciantes y profesionales liberales. La navegación y el comercio es uno de los pilares 
sobre los que se instala el renovador movimiento científico gaditano, el otro es la 
Compañía de Jesús y su Cátedra de matemáticas. El Colegio de la Compañía se ins-
taló en Cádiz en 1580, creció con la ciudad, y era la institución que educaba a los 
hijos de los comerciantes. Este colegio destacó por tener cierta preocupación científi-
ca, entre sus profesores destacaron el Padre Kino, el padre Zaragoza, el padre José 
Cañas, el Padre Powell y sobre todo el Padre Kresa. Los de la Compañía fueron por 
entonces en España los únicos perceptores del progreso científico europeo. El aus-
triaco Jacobo Kresa fue profesor del Colegio Imperial, y posteriormente enviado a in-
augurar la cátedra de matemáticas de Cádiz sucesivamente ocupada por los también 
jesuitas José Cañas, el italiano Eusebio Francisco Kino (famoso por sus estudios geo-
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gráficos y cartográficos sobre California), y el británico Carlos o Carolus Powell. A falta 
de alguna institución científica que agrupara a los amantes de las matemáticas el Cole-
gio cumplió esta función. En torno a esta institución se forjó lo que hoy llamaríamos un 
“colegio invisible” del que la mitad eran jesuitas y la otra mitad profesionales que si 
bien no eran matemáticos de profesión, necesitaban de esta ciencia para sus quehace-
res cotidianos como comerciantes, contadores, navegantes o ingenieros militares.  
 En otro orden de cosas se hacía necesaria la creación de una escuela de náutica 
que surtiese a la Carrera de Indias, que en el último tercio del siglo funcionó con la 
aportación de los jesuitas matemáticos y el apoyo de la Capitanía General, en tanto que 
no se creaba en 1717 la Academia de Guardias Marinas.  
 
En el ámbito matemático del Cádiz de finales del XVII destacamos a: 
 
- José Cañas : Nacido en Jerez de la Frontera. Fue el primero en ocupar la cátedra en 
1685. Como apoyo a sus enseñanzas escribió una “Trigonometría esférica” que se con-
serva manuscrita. 
 
- Jacobo Kresa : Jesuita natural de Bohemia que aglutinó todo lo que tuviese que ver 
con las matemáticas en el Cádiz de la época. Fue enviado como profesor al Colegio Im-
perial de Madrid y de ahí pasó a la cátedra de Cádiz. Después de la Guerra de Suce-
sión marchó de nuevo a Austria. Su labor docente y divulgadora se vio completada con 
la publicación de los “Elementos de matemáticas” y de la edición comentada de lo 
“Elementos” de Euclídes. Además de como docente, Kresa tuvo un papel importante 
como impulsor de las obras de otros. 
 
- Carlos Powell : De origen británico. Era profesor en 1698. Omerique incluye una nota 
suya en su libro. 
 
- José Bonet Campodarve: Era Contador de Intervención y Superintendente de Rentas 
Reales. A él dedica su obra Antonio Hugo de Omerique. 
 
- Antonio de Gaztañeta e Iturribalzaga: natural de Motrico, teórico de la navegación y la 
construcción naval, era Piloto Mayor de la real Armada del Océano. Autor de “Norte de 
navegación”. 
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Antonio Hugo de Omerique: 
 
 Es considerado el geómetra español más eminente del siglo XVII, autor de varios 
tratados inconclusos o dispersos entre los que destaca “Analysis geometrica sive nova, 
et vera methodus resolvendi tam problemata geometrica..”, obra impresa en Cádiz en 
1698 por la imprenta de Cristóbal de Requena, y que pudo influir en la Aritmética Uni-
versal de Newton. 
 Nació en Sanlúcar de Barrameda en 1634 de padres comerciantes afincados en 
Cádiz, de origen flamenco y holandés (su madre era natural de Gouda). Se educó en el 
colegio de los jesuitas, donde fue discípulo de Jacobo Kresa. Omerique era Contador 
de cuentas y particiones de la Real Hacienda, en su profesión hizo uso práctico de sus 
conocimientos matemáticos adquiridos, publicando incluso un tratado: “Comercio de 
barras de plata, tablas artificiales para ajustar breve, fácil y puntualmente el valor de 
una barra, conforme los estilos de España y de las Indias” publicado en Cádiz en 1691. 
Según se deduce de su testamento fue además administrador de varios patronatos, y 
por su cuenta participó en los negocios, lo que parece que, por varios infortunios, le 
llevó a la ruina económica al final de sus días. 
 Se casó dos veces, la primera con Ana Caro o Carro, de cuyo matrimonio no que-
daron hijos, aunque en el testamento de esta última de 1683, se menciona a un hijo, 
Diego Hugo, ya por entonces fallecido. En su testamento de 1705 se menciona que ca-
só en segundas nupcias con la alavesa afincada en Cádiz Magdalena de Lasarraga, de 
cuyo matrimonio nacieron tres hijos: Máximo Antonio, Xavier Esteban e Ignacio Próspe-
ro, de ellos sabemos, por los testamentos de Antonio y de Magadalena (1726), que el 
primero fue militar e intervino en el sitio de Gibraltar, donde cayó prisionero, que el se-
gundo vivió en México y el menor en Cádiz. 
 En su formación tuvieron enorme importancia los jesuitas. Por datos como los 
detalles de su enterramiento o los nombres de sus hijos podemos saber que la Compa-
ñía estuvo siempre presente a lo largo de su vida. En el colegio de la Compañía obtuvo 
una esmerada educación en disciplinas como las matemáticas o el latín. De sus profe-
sores le quedó una estrecha amistad en torno a las matemáticas que se plasmó en una 
mutua intervención en sus obras escritas. Que Jacobo Kresa valoraba sus conocimien-
tos lo corrobora el que este en su edición castellana de “Los elementos” de Euclides, 
incluyese, además de adiciones propias, dos problemas inventados y resueltos por 
Omerique (proposiciones XVII y XVIII del libro sexto). Su siguiente obra tendría más que 
ver con sus tareas cotidianas de contador en el comercio de indias: “Comercio de las 
barras de plata. Tablas artificiales para ajustar breve, fácil, y puntualmente el valor de 
una barra conforme al estilo de España y las Indias.” (1691) un folleto que aplicaba el 
conocimiento de los logaritmos para simplificar operaciones comerciales. 
 Pese a la pérdida de buena parte de su producción científica se sabe que escribió 
un tratado de aritmética y dos de trigonometría de los que se desconoce su paradero. 
Lo que sí se conoce y es la obra que le consagra como el geómetra del siglo XVII, es el 
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“Analysis Geométrica, sive nova et vera methodus resolvendi tam problemanda geomé-
trica quam aritméticas quaestiones” (Análisis geométrico o Método de resolución de 
problemas nuevos y verdaderos, así como de cuestiones aritméticas).  
Es un tomo en 4º con ilustraciones y que cuenta con la aprobación de Jacobo Kresa, 
Carlos Powel y José de Cañas. La obra se divide en cuatro partes y un apéndice. La 1º 
y 2ª tratan de la resolución por líneas proporcionales, la 3ª de la resolución por la com-
paración de los planos y la 4ª de las condiciones de los problemas. Su método consis-
tía sobre todo en el manejo de las proporciones con la ayuda de los geómetras clási-
cos , pero también conociendo los métodos de Descartes, Vieta o Schoolen, aunque 
quizás con el déficit de una notación anticuada. Cabe decir que algunos de los proble-
mas le fueron comunicados cuando estuvo en Madrid, por el Principe Rogelio Ventimi-
glia, muy versado en ciencias exactas. Su obra tenía dos partes de la que sólo fue im-
presa una, por otro lado en ella se dice que tiene compuesto un tratado de aritmética y 
dos de trigonometría, de los que no se sabe si se llegaron a imprimir.  
 El “Analysis Geométrica” maneja conceptos como la semejanza de las figuras pa-
ra la resolución de los problemas, la teoría de las cantidades lineangulares, o métodos 
para construir triángulos dados algunos datos, y todo ello años antes de la publicación 
de la “Aritmética Universal” de Newton. Sabido es que Isaac Newton elogió la obra de 
Omerique en una carta en los siguientes términos; “Señor: he examinado el Análisis 
Geométrica de Omerique y lo considero como una obra juiciosa y de valor que respon-
de a su título, porque expone en la forma más sencilla el medio de restaurar el Análisis 
de los antiguos, que es más sencillo y más ingenioso y más a propósito para un geóme-
tra que el Álgebra de los modernos. Así su método, le conduce más fácil y directamente 
a la resolución de los problemas. Generalmente llega a resoluciones más sencillas y 
elegantes que aquellas otras obtenidas al aplicar los conocimientos del Álgebra”. En 
cualquier caso Newton tenía la obra de Omerique en su biblioteca, y no es arriesgado 
decir que era el único libro español presente en ella. 
 Además de su faceta matemática se conoce la de latinista, habiendo escrito unos 
epigramas en latín para unos juegos florales por la victoria sobre la peste en Cádiz. 
  Todos los autores que han estudiado esta figura coinciden en la ausencia de da-
tos biográficos, pretendemos hacer una modesta aportación a su conocimiento. 
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TESTAMENTO DE ANTONIO HUGO DE OMERIQUE: 
 

 En el Archivo Histórico Provincial de Cádiz se conserva un testamento de Antonio 
Hugo de Omerique, fechado el 26 de febrero de 1705 ante el escribano Francisco del 
Solar.  
El estado de conservación del documento no es muy bueno, debido a haber sufrido el 
ataque de xilófagos en el pasado, lo que ha hecho que tenga pérdidas matéricas irrem-
plazables y resulte parcialmente ilegible.  
 El testamento comienza, entre formulismos, diciendo que Antonio Hugo de Omeri-
que, vecino de la ciudad de Cádiz y natural de Sanlúcar de Barrameda es hijo legítimo 
de los señores, Capitán Hugo Antonio y de María Davide (ya fallecidos) y eran naturales 
de los reinos de Flandes, que está enfermo, pero con libre disposición, memoria y en-
tendimiento, para hacer testamento.  
2.- Tras hacer diversas invocaciones divinas y celestiales para la salvación de su alma, 
entra en detalles de su enterramiento como que se entierre con el hábito franciscano 
en la bóveda del Colegio de la Compañía, o de no poder ser, en la Iglesia de San Anto-
nio.  
3.– Que se hagan las mandas y limosnas acostumbradas. 
4.– Declara que en 1672 navegó de su cuenta el navío de registro nombrado San Hila-
rión y que por varios infortunios como el apresamiento por los moros del navío a su 
vuelta por el Cabo San Vicente le quedó una deuda que no pudo pagar; que marchó a 
la villa de Madrid a hacer diligencias para que se le satisfaciera el valor de los fletes, 
después de un año perdió la esperanza y se volvió para no gastar más dinero ni tiem-
po. Quiere que esto conste y que sí alguna vez se cobrase alguna cantidad se aplique a 
los interesados que constan en la disposición.  
5.– Declara que hace veinte años administra el patronato fundado en nuestra ciudad 
por Don Fernando Benítez Rendón, dando detalles de su administración de rentas, fin-
cas y adeudos para aclarar las cuentas si fuese preciso. 
6.– Declara que habitó unos años en unas casas de la calle del Laurel, propiedad de D. 
Juan Núñez de Villavicencio, pertenecientes a la obra pía que fundó D. Melchor de Cue-
llar. 
7.– Declara que tiene contraída una deuda con Don Fco. De Osorio, vecino de esta ciu-
dad. 
8.– Deudas de pan con el maestro panadero Juan de Montes por valor de cincuenta 
pesos fuertes. 
9.– Que debe al maestro barbero llamado Pedro, de dos a tres doblones de a escudos 
de oro cada uno. 
10.– Deuda con Diego de León, mercader de la calle Juan de las Andas. 
11.- Deuda de doscientos reales de vellón con un maestro zapatero Don Pedro de Guz-
mán Maldonado. 
12.– Declara tener un rosario engarzado empeñado, en poder de  Don Lorenzo Ferrari, 
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por valor de cincuenta pesos fuertes. 
13.– Declara que al Capitán Don Diego de Roldán del regimiento de la Reina, le debe 
veintidós pesos escudos de plata. Manda que se cobren. 
14.– Declara que estuvo casado en primer matrimonio con Dñª Ana Caro, del que no 
quedaron hijos, y que por el testamento que otorgó en 1683 lo instituyó como heredero. 
15.– Declara que en segundo matrimonio estuvo casado con Doña Magdalena Lazarra-
ga y Eguizavar quedando tres hijos: Don Máximo Antonio Hugo, de veinte años, y que 
está sirviendo a su majestad de Capitán Teniente y que se halla prisionero del enemigo 
en la plaza de Gibraltar, Don Xavier Estevan Hugo de diez y siete años de edad, y Don 
Ignacio Próspero de catorce, y así lo manifiesta para que conste. 
16.– Declara que sus bienes están embargados y ruega encarecidamente a sus acree-
dores que le perdonen la deuda. 
17.– Nombra testamentarios y albaceas a Doña Magdalena Lazarraga y Eguizavar, su 
mujer, y a don Juan Antonio Hugo de Omerique, su sobrino. 
18.– Cumplido el contenido del testamento, nombra herederos únicos y universales al 
Capitán Teniente Don Máximo Antonio, Don Xavier Estevan y Don Ignacio Próspero 
Hugo de Omerique, sus tres hijos legítimos habidos con su segunda esposa, en partes 
iguales. En caso de nombrar “curador ad bona” les aconseja que nombren a su madre 
Doña Magdalena. 
19.– Revoca anteriores testamentos, codicilos y otras disposiciones testamentarias. 
 
Ante el escribano público mayor del Ayuntamiento y testigos la noche del jueves 26 de 
febrero de 1705, el dicho Antonio Hugo de Omerique no pudo firmar por la gravedad de 
su enfermedad, firmando como testigos el Capitán Don Blás de Madrona, Don Miguel 
González del Camino, Don Antonio Marulanda y D. Nicolás de Alburquerque cirujano de 
su Majestad, todos vecinos de Cádiz. 
Finalmente hay una nota marginal en la que el escribano dice que el mismo día 27 de 
febrero del mismo mes y año, dio testimonio a los albaceas de los detalles de su ente-
rramiento, al haber muerto esa misma noche entre las 12 y las 1. 
 Ante la ausencia de datos biográficos podemos decir que su testamento, así como 
otras disposiciones testamentarias existentes en nuestro archivo, aportan alguna luz 
sobre su vida y su muerte. 
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Testamento de Omerique .197 r. 
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Testamento de Omerique .197 v. 
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Testamento de Omerique .198 r. 
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Testamento de Omerique .198 v. 
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Testamento de Omerique .199 r. 
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Testamento de Omerique .199 v. 
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Testamento de Omerique .200 r. 



18 

 

Testamento de Omerique .200 v. 
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